Pareto en la vida ordinaria
Vifrido, se llamaba el célebre creador de la Ley de Pareto. En su tiempo se le consideró un facha, pues para él, que el 80% de la riqueza se concentrase en el 20% de las familias, y que a su vez el 20% de la riqueza (PIB, llamámosle hoy) se repartiera en el 80% restante, era irremediable. La realidad rebasó a Pareto y su Ley 80/20, y lo que hoy se vé es que se trata de una tendencia y no una ley, y justamente luchar en contra de ésta construye, por ejemplo, una sólida base de clase media que conduce a una mejor distribución equitativa de la riqueza. Unas buenas políticas públicas que promuevan la creación de nuevas empresas, sobretodo las pequeñas y medianas iniciativas, garantizan o al menos coadyuvan a la igualación de oportunidades. Sin distinción de género. Desparetizar, podríamos llamar al neologismo resultante de esta acción. Es muy importante. No solo en la gran economía, sino en la vida de las empresas, en la gestión del tiempo, en el análisis de cosas tan simples y extrañamente complejas como el tráfico citadino. Observe por ejemplo, como en una ciudad como Pamplona, el 80% del personal se transporta en el 20% de los vehículos (cariñosamente llamadas aún “villavesas”). Solo el 20% se transporta en el 80% del parque vehicular. No estamos en Madrid, Barcelona o Bilbao, pero como no cuidemos desparetizar esta tendencia, acabaremos con coágulos viales como todas éstas macro y megalópolis. Incentivar el uso de bicicletas (como en Vitoria o San Sebastián) y motocicletas (como en Barcelona) para no ver estos otros paretos tales como monovolúmenes y furgonetas que transportan a ¡una persona! dejando libre el 80% de su capacidad, resulta de la mayor importancia, futureando, y no mucho.
Ahora por favor le invito a hacer el ejercicio de Pareto, con sus clientes, su tiempo, los productos o líneas de productos, o los beneficios brutos y no solo la venta, que estos le proveén. Se va a caer para atrás cuando se percate que el 80% de sus problemas, preocupaciones, tiempo, proveedores, etc, tan solo le proveén del 20% de la rentabilidad de su micro, pequeña, mediana o gran empresa. No importa el tamaño. Hablaremos mas delante de la sofisticación de esta tendencia, en próxima entrega.

